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RESUMEN. Esta investigación tiene como objetivo exponer la importancia del estudio de los ciclos
históricos como área científica, ya que estos pueden permitirnos conocer mejor el pasado, entender
nuestro presente, y hasta adelantarnos a posibles escenarios futuros mediante comparaciones
significativas.
Hemos utilizado una metodología mixta, basada en la analogía histórica (historia comparada), y la
hemos aplicado al estudio de los oscilantes estilos artísticos. En primer lugar, hemos realizado una
serie de análisis cuantitativos exploratorios, extrapolando un hipotético ciclo hallado durante la
investigación. Posteriormente, se realizaron análisis cuantitativos causales, comparando los ciclos
hallados con otros, referentes a diversas disciplinas (económicos, climáticos, etc.).
Finalmente, tras un análisis cualitativo basado en la teoría de catástrofes, se han obtenido como
resultado tres conjuntos de ciclos (aparentemente constantes y relacionados entre sí y con los de
otras disciplinas), que pudieran explicar y representar los movimientos repetitivos, a la vez que
progresivos, de la historia. 
ABSTRACT. This research aims to expose the importance of studying historical cycles as a scientific
area, since these can allow us to better understand the past, our present, and even anticipate
possible future scenarios through meaningful comparisons.
We have used a mixed methodology, based on the historical analogy (comparative history), and we
have applied it to the study of the oscillating artistic styles. First, we have carried out a series of
exploratory quantitative analyzes, extrapolating a hypothetical cycle found during the investigation.
Subsequently, quantitative causal analyzes were performed, comparing the cycles found with others
referring to various disciplines (economics, climatics, etc.).
Finally, after a qualitative analysis based on the catastrophe theory, three sets of cycles (apparently
constant and related to each other and to those of other disciplines) have been obtained, which
could explain and represent the repetitive movements of an progressive history.
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1. Introducción
El término “ciclo” proviene del griego “kýklos” (“círculo, rueda”), y se aplica a un proceso repetitivo
constituido por una serie de etapas. La idea es, según A. J. Toynbee, que al igual que las ruedas hacen avanzar
al carro con sus movimientos reiterados, la humanidad habría estado progresando pero no en línea recta, sino
a través de épocas de crisis y periodos de bonanza que seguirían un ciclo o patrón recurrente (Parel & Keith,
2003: 60). 
Por todo ello, pensamos que estudiando el carácter pendular de la historia, podríamos mejorar  nuestra
perspectiva histórica, es decir, nuestra capacidad de clasificar con precisión los diversos periodos y épocas, y
la de saber en qué momento de la historia nos hallamos. Además, los ciclos podrían perfeccionar también
nuestra retrospectiva y nuestros estudios prospectivos, dado que mediante paralelismos, podríamos recrear
épocas pasadas o plantear posibles escenarios futuros a partir de hechos pasados.
A este respecto, debemos comenzar diciendo que la idea de que la historia pudiera seguir un patrón
repetitivo, parece tan antigua como la propia humanidad; y pudo derivarse de la observación de nuestro ciclo
vital, que como otros procesos de la naturaleza, sigue un ritmo definido. Más adelante, incluso hablaremos
sobre ciclos temporales comunes a muchas culturas, desde la América precolombina hasta China.
Hasta en el ámbito judeocristiano, donde el tiempo tiene un carácter principalmente lineal, los ciclos
aparecen de manera relativa. Por ejemplo, en Eclesiastés 1:1-11 (Palabra de Dios para Todos, 2012), tras
mencionar diversos ciclos naturales (el generacional, el del sol, el del viento y el hidrológico), se expone la idea
de un devenir repetitivo ligado al desconocimiento de la historia:
¿Qué sucedió antes? Lo mismo que sucederá después. ¿Qué se hizo antes? Lo mismo que se hará después.
No hay nada nuevo bajo el sol. Algunos dicen que tal cosa es nueva, pero en realidad siempre ha estado
allí. Estaba allí antes de que existiéramos.
Por otra parte, una corriente filosófica que va desde los estoicos (como el cordobés Séneca) hasta
Nietzsche, enseña la idea de una historia que se repite de un modo absoluto, siguiendo el ritmo cíclico de los
astros. De este modo, el mundo sería destruido (ekpyrosis) y renacería (palingenesia o apokatastasis) infinidad
de veces pasando vez tras vez por las mismas etapas y personajes (eterno retorno) (Salles, 2006: 50; Rivera,
1965: 277). 
Ya en época clásica, es el propio Tucídides (1990: 164-165) quien escribe su historia para aquellos “que
quieren tener un conocimiento exacto de los hechos del pasado y de los que en el futuro serán iguales o
semejantes, de acuerdo con las leyes de la naturaleza humana”. 
En la Edad Media, su testigo fue recogido por Ibn Jaldún (1332-1406), un descendiente de andalusíes,
que tras analizar “el surgimiento y la caída de los imperios, y la génesis, el crecimiento, el colapso y la
desintegración de las civilizaciones” según Toynbee, llegó a decir que quien pudiera “conocer debidamente la
historia de las edades que le han precedido; será capaz incluso, de prever lo que podría surgir en el futuro”
(citas de Trabulse, 1977: 25, 20). 
En el Renacimiento, podemos citar a N. Maquiavelo (1469-1527), que como Polibio (208-126 a. e. c.),
describe el ciclo político como una “riduzione ai princípi” o retorno al inicio (Rossi, 2014). También a G. Vico
(1688-1744) quien cree que la sociedad progresa a través de “corsi e ricorsi”, avances y retrocesos (Rodríguez,
2017). Incluso Voltaire (1694-1778) comparó cuatro períodos dorados de la historia, separados entre sí por
momentos menos favorecidos.
Ya en el siglo XIX, aparecen estudios científicos sobre ciclos relacionados con la economía. Es la época de
C. Juglar (1819-1905), J. Kitchin (1861-1932), N. D. Kondratieff (1892-1938) y J. A. Schumpeter (1883-
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1950). Hoy día contamos además, con los ciclos de S. Kuznets (1901-1985), J. W. Forrester (1918-2016), E.
Mandel, (1923-1995), G. Mensch (1937-) y M. Armstrong (1949-). Por la misma época, se empezó a estudiar
el carácter cíclico de los conflictos bélicos, y se trató de relacionarlos con el clima, como hicieron E. R. Dewey,
(1895-1978) y R. Wheeler, (1892-1961).
También algunos historiadores comenzaron a estudiar ritmos repetitivos en la política y los sucesos sociales,
como H. Adams (1838-1918), P. Q. Wright (1890-1970), A. M. Schlesinger, Sr. (1888 - 1965), y A. M.
Schlesinger, Jr. (1917-2007). Y fue entonces cuando aparecieron los tres grandes pensadores cíclicos de inicios
del siglo XX: O. Spengler (1880-1936), A. J. Toynbee (1889-1975), y A. Deulofeu (1903-1978). En esta
misma línea, citamos a autores como J. Barzun, (1907-2012), A. de Riencourt (1918-2005), y a J. M. Otero
Novas (1940). 
Otros investigadores dieron un paso más, y comenzaron a articular la historia según datos cuantificables,
como E. Labrousse (1895-1988), F. Braudel (1902-1985), P. Kennedy (1945) y A. de Miguel (1937). Así
surgen las diversas corrientes actuales (Jones, 2001: 659-660):
- I. Teorías de la Estabilidad Hegemónica o de los Ciclos Hegemónicos.
a) Sistema-Mundo de I. Wallerstein (1930), que incluye a autores como A. G. Frank (1929-2005), B. K.
Gills, G. Arrighi (1937-2009) y J. Goldstein (1952). También citamos aquí a la cercana Cliodinámica de P.
Turchin (1957).
b) Ciclo Largo, de G. Modelski (1926-2014), junto a T. Devezas (1946) y W. R. Thompson.
- II. Teoría Generacional de Strauss-Howe, de W. Strauss (1947-2007) y N. Howe (1951). 
2. Metodología
Pensamos que en este complejo estudio, debemos usar una metodología mixta, como las que describe Pole
(2009). Mediante estas, se puede lanzar una hipótesis basada en datos cualitativos, y luego ponerla a prueba
mediante análisis cuantitativos; así como confirmar una secuencia mediante datos cuantitativos y luego estudiar
sus causas cualitativamente (p. 40).
También Bas (1999: 42) describe instrumentos propios de la prospectiva, como la analogía histórica
(historia comparada), y el uso conjunto de análisis cuantitativos (exploratorios y causales) junto a los
cualitativos. Y sobre a la historia comparada, Caballero (2015: 18) la plantea como un medio de comparar
sistemáticamente un proceso a fin de obtener explicaciones sobre él o verificar una hipótesis. 
Respecto al material de estudio, vamos a centrarnos en la historia del arte occidental por tres razones
básicas. La primera es que esta disciplina histórica a diferencia de otras,  posee una gran cantidad de datos
cuantitativos desde tiempos inmemoriales, referidos a la datación de obras, estilos, vidas de artistas, y ritmos
constructivos. Estos datos son además fiables y asequibles.
Por otro lado, pensamos que el arte es un buen termómetro social, dado  que cada obra de arte es un
complejo ente compuesto de ideas, creencias, sentimientos, y materiales que vienen determinados por un
contexto histórico y social determinado, de la que son un vivo reflejo.
Finalmente, la comparación histórica se usa con mucha frecuencia en esta disciplina, por lo que contamos
con una gran cantidad de ejemplos establecidos que han puesto de relieve el conocido carácter pendular de
los estilos artísticos. Por todo ello, nuestras fases de investigación serían: 
1. Análisis cuantitativos exploratorios: vamos a analizar las relaciones temporales que existen en una
comparativa histórica determinada. Como estudio de caso, hemos elegido la distancia cronológica entre los
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escultores Lisipo y Miguel Ángel, basándonos en analogías como la que hace Hatje (2005: 81)1.
A partir de este cálculo, vamos a establecer una hipotética secuencia en diversos niveles, tratando de
establecer los promedios de las grandes categorías estilísticas que suelen emplearse tradicionalmente: a)
periodos o ciclos largos (Edad Media, Edad Moderna, etc.), b) medios (Renacimiento, barroco, gótico, etc.), y
c)  cortos (Primer Renacimiento, Renacimiento clásico, manierismo, etc.).
2. Análisis cuantitativos causales. Compararemos las series-promedio obtenidas, con otras referidas a
estudios históricos, económicos, sociales, e incluso climáticos, que pudieran apuntar a posibles causas.
3. Análisis cualitativos. Junto a estos análisis, siempre vamos a comprobar cualitativamente si las secuencias
obtenidas mediante cálculo dirigen a periodos significativos, o apuntan realmente a posibles causas. Para ello,
usaremos como modelo explicativo la teoría de catástrofes, según la cual los sistemas complejos pasan por fases
de crisis que hacen que se descompongan. Cuando se recomponen, parte de la estructura muta, adquiriendo
una nueva forma semejante pero distinta (Bas, 1999: 138-139).
3. Resultados
Para su consulta, en la Figura 1 resumimos los ciclos hipotéticos hallados en la investigación, que serán
explicados a lo largo de nuestra exposición. 
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1 “Puede afirmarse sin lugar a dudas que la aportación más importante para la consumación de la forma clásica tardía y su sustitución
por la forma efectista del helenismo fue realizada por el escultor Lisipo, quien, igual que Miguel Ángel, con su prodigiosa capacidad de
trabajo, puso su sello a toda la producción de la época que va desde el 360 a. C. hasta finales del siglo”.
Figura 1. Ciclos hipotéticos hallados en la investigación. Fuente: Elaboración propia. 
Las imágenes representan, en sentido cronológico, Diosa sedente (templo A de Prinias, Creta, 625-600 a. e. c.), Doríforo (440 a. e. c.),
Tholos de Delfos (IV a. e. c.), Augusto de Prima Porta (19 a. e. c.), Panteón (27 a. e. c., 118-125 e. c.), Estatua ecuestre de Marco
Aurelio (176 e. c..), El Coloso de Barletta (V-VI e. c.), San Vital de Ravena (525-547 e. c.) Estatua ecuestre de "Carlomagno", y Virgen
con el Niño de Essen (980-1000 e. c.). Las fechas subrayadas señalan número enteros obtenidos en el cálculo.
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3.1. Ciclos largos
Respecto al estudio de caso inicial que propusimos, la diferencia temporal entre Lisipo (370- 310/300 a. e.
c.) (Blázquez, 1997, p. 19), y Miguel Ángel (1475 y el 1564 e. c.), sería de unos 1.845 años respecto al
nacimiento, y unos 1.874/1.864 años respecto a la muerte. Al no existir año 0, sumar o restar 1.845 a las fechas
a. e. c. implica añadir o sustraer 1.846 años reales. 
Para confirmar estos datos, hicimos una segunda comparativa (Tabla 1), con personajes elegidos por sus
claras semejanzas2, por disponer de una cronología exacta y amplia sobre ellos, y por  su enorme relevancia
histórica. La media sería de unos 1.846,4 años (1.845,4  años reales). En negrita, marcamos las coincidencias. 
El resultado, sería un hipotético ciclo de 1.845 años, sobre el que construiremos el resto de los promedios.
A lo largo de estos, trataremos de comprobar su efectividad respecto a personajes en concreto (Tabla 1), en
eventos históricos relevantes (Tabla 3) y para comprobar el paralelismo entre los estilos antiguos y modernos
(Tablas 4 y 5; Figura 2). 
A veces estos ciclos largos llevan un decalaje, ya que se describen lapsos, pero con un factor de aceleración
(Martínez & Luna, 2004: 59-99), de forma que se describen tres grandes ciclos históricos (era local-agrícola,
nacional-industrial y mundial-informacional), (Martínez, 2007: 60-65), con periodos que van reduciéndose en
un factor, (5.000, 500 y 50 años), y que siguen similitudes con la diferencia de la aceleración del tiempo en
las más recientes.
En la historia del arte occidental, las comparativas entre los estilos modernos y los de la antigüedad clásica
son muy comunes. Focillon (citado por Aullón de Haro), dice: 
“que no hay que sorprenderse de constatar las estrechas correspondencias entre el arcaísmo griego y el
arcaísmo gótico, entre el arte griego del siglo V, y las figuras de la primera mitad de nuestro siglo XIII; (…
). La historia de las formas no se traza con una línea única y ascendente. Un estilo llega a su fin, otro nace
a la vida”. (2013: 76).
Por otro lado, autores como Spengler (1966), parecen seguir en sus tablas comparativas un patrón de unos
2.100 años (desplegable pp. 84-85). Y sobre “griegos y romanos”, dice (p. 55): 
En la «Antigüedad» hubiera podido, hubiera debido hallarse ya hace tiempo una evolución enteramente
pareja a la de nuestra propia cultura occidental; esa evolución es diferente en los detalles superficiales,
pero idéntica por el impulso íntimo (…). Habríamos entonces encontrado en la Antigüedad un constante
álter ego comparable, rasgo por rasgo, con nuestra propia realidad.
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Tabla 1. Comparativa entre Julio César y Napoleón. Fuente: Elaboración propia. 
Datos obtenidos de Lovano (2015, pp. xxx, xxxiii, xxxiv, xxxvi, xxxvii, 24); López y Lomas (2004, p. 224); Martone (2013, p. 1);
Connelly (2006 a, pp. 19, 47, 58, 61, 156; y 2006 b, pp. 119, 250).
2 Es el propio Napoleón I quien decía “ ...Francia requería un gobierno fuerte. Cuando yo estaba a la cabeza, puedo decir que Francia
se encontraba en la misma situación que Roma cuando fue necesario un dictador para salvar la República” (citado por Zarzeczny, 2013:
166). Comentando sobre estas palabras, el propio Zarzeczny dice: “...en esta cita, Napoleón se está refiriendo a un dictador romano en
particular, Julio César” (p. 166). Y añade: “...sabemos que Napoleón leía sobre César (…) y comentaba sobre César (…) y decía tener
mucho en común con Julio César (…) Como él, Napoleón esperaba crear su propio imperio mediterráneo como un restaurado Imperio
Romano” (p. 64). Según el mismo autor, Bonaparte hasta pensaba que “...el registro de su campaña de Egipto era mejor, al menos en un
punto, que los comentarios de César, que no tenían fechas” (p. 182).
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Modelski describe grandes periodos de unos 2.000 años de duración (Nascimento & Devezas, 2009: 43).
Y Toynbee (1956: 327) realiza comparativas separadas por unos 1.800 años: Time of Troubles (431 a. e. c.)
helénico y Universal State (31 a c.) romano, con el Time of Troubles (1378 e. c.) y Universal State (1797 e.
c.) occidentales (p. 327). Deulofeu, divide la historia de las civilizaciones en tres “grandes ondas creativas” de
1.700 años (citado por Gutiérrez, 2014: 85-86). 
La media de estos datos, daría entonces como resultado ciclos de unos 1.900 años.  A este respecto,
Roman y Palmer (2019) han efectuado modelizaciones históricas sobre el Imperio romano, usando datos sobre
el tamaño del ejército, extensión del territorio, contenido de plata de las monedas y millones de denarios,
siendo el resultado una serie de curvas que van desde el 500 a. e. c. al 500 e. c., y que tienen su pico entorno
a los siglos I a. e. c. y I e. c. (p. 9).
También se halló un ciclo en las mareas de unos 1.820 años, cuyas máximas (398 a. e. c. y 1425 e. c.)
ocurrieron en la Época Clásica griega y en el Renacimiento (Keeling y Whorf, 2000, p. 3815). Además,
contamos con un ciclo lunar de 1.843 años (parallactic-tidal) (Huggett, 2003, pp. 40-42), y ciclos solares como
el de Eddy (c. 1.000 años) y Hallstatt (c. 2.200 años) (Summerhayes, 2015, p. 324, 326).Y es conocido un
ciclo de conjunciones de Júpiter y Saturno cuya duración puede estimarse hasta en 913 años (la mitad de
1.826), de modo que la del año 2000 e. c. sería similar a la del año 1087 e. c. según Etz (2000, p. 174, 176)3. 
Por otro lado, en la Figura 2, que se ha realizado proyectando el ciclo de 1.845 años, se aprecia la
existencia de grandes oscilaciones climáticas, que estarían relacionadas con los eventos de Bond (Easterbrook,
2016: 289-291), y que podrían haber afectado enormemente el curso de la historia (Una dramática caída de
las temperaturas acabó con el Imperio Romano, 2016; Los volcanes, y no los bárbaros, destruyeron el Imperio
Romano, 2015).
La Figura 2 muestra así mismo los tres momentos florecientes de la cultura Occidental: la época
prehelénica, la helénica y la actual. Entre estos momentos, quedarían las “épocas oscuras”. En el sur de la
península ibérica al menos, estas épocas intermedias coinciden con el apogeo de la Edad del Cobre (inicio c.
3200-3000 a. e. c., cima c. 2600-2500 a. e. c. y colapso c. 2200 a. e. c.) (Nocete, 2001), con la expansión
fenicia (posible inicio c. 1100 a. e. c., apogeo c. 800 a. e. c., y conquista de Tiro 333 a. e. c.) (Aubet, 2009),
y con la etapa musulmana (inicio 711 e. c., apogeo c. 1000 e. c., y conquista de Granada, 1492 e. c.)
(Guichard, 2015; Mazzoli-Guintard, 2000).
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3 Según Ibn Jaldún (trad. 1977), los pronosticadores de su tiempo creían erróneamente que esta conjunción duraba 960 años, y que
indicaba “el acontecimiento de grandes cosas, tales como el cambio de imperios o de dinastías, y el traslado de la soberanía de un pueblo
a otro” (pp. 592-593).  Ciclos y periodos significativos de 500 y 1.000 años, eran conocidos en muchas tradiciones y creencias desde
América hasta China (2 Pedro 3:8; Corán 22:47, Sewell & Dikshit, 1995: 41; Brandon, 1975: 1399; Jiménez & Gräeber, 2006: 52;
Parker & Stanton, 2006: 501).
Figura 2. Periodos de 1.845 años en la historia de Occidente. Fuente: Elaboración propia. 
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3.2. Ciclos medios (seculares o de longe durée para otros autores)
123 años. Algunos de los más conocidos periodos bélicos del mundo antiguo, de la Edad Media y de la
actual, rondaron los 120 años4. Buscando un promedio aproximado a partir del ciclo anterior, la duración
exacta sería de unos 123 años (1.845/15). Es la distancia aproximada que existe entre las guerras de Luis XIV5
y las de las revoluciones francesa (1789) y americana (1775); así como entre estas y las de la I Guerra mundial,
que también fueron acompañadas por las  revoluciones rusa (1917) y alemana (1918) (Janson & Janson,
1988: 452). En la Tabla 2, observamos en detalle uno de estos periodos. Éste se halla también reflejado
parcialmente en la Tabla 3.
En la Tabla 3, observamos periodos de guerra y paz actuales de unos 123 años de duración, y la secuencia
correspondiente del mundo clásico si aplicamos el ciclo de 1.845 años6.
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4 Las llamadas “guerras de cien años”, fueron periodos de unos 120 años: la Primera Guerra de los Cien Años (1154-1259 e. c. ó 1159-
1299 e. c., 105 ó 140 años), la Guerra de los Cien Años (1337-1453 e. c., 116 años) y la Segunda Guerra de los Cien Años (1689-1815
e. c., 126 años) (Aprile & Bensimon, 2006: 257; Jones, 1994: 89; Poussou, 2000: 52). En el mundo clásico también existieron “guerras
de cien años”, como las sincrónicas guerras sirias (274-168 a. e. c., 106 años; o 113 años si se toma en cuenta la guerra de 281-279 a.
e. c.) y púnicas (264-146 a. e. c., 118 años) (Tucker, 2017: 23; Hidalgo, Sayas & Roldán, 1998: 379, 381-382, 391, 401-402, 422-424;
Davesne, 2000: 10; Le Bohec, 2013: 25; Speake, 1999: 128).
5 Para Barzun (2002), Luis XIV provocó “la primera y segunda guerras mundiales” (p. 463).
6 Tácito (ed. 1990) dice: “pongo mano a una historia pródiga en desgracias, llena de atroces batallas, plagada de discordias a causa de
las sediciones, temible incluso en la misma paz. Cuatro príncipes perecieron por la espada, hubo tres guerras civiles, todavía más en el
exterior, y la mayoría fueron mezcla de lo uno y de lo otro” (p. 37, n. 9). Los cuatro príncipes son Galba, Otón, Vitelio y Domiciano, por
lo que alude a la treintena del 69 al 96 d. C. Siguiendo la secuencia de emperadores en el margen de 1.845 años, algunos autores
comparan a Calígula y Nerón con el káiser Guillermo II (L. Quidde, en German Historical Institute, n.d.), y a Hitler con Domiciano
(Dunham, 1945: 417).
Datos climáticos obtenidos de Howe, Austin, Forwick y Paetzel (2010: 254, 261); Cronin (2010: 298); Campbell (2016: 52);
Easterbrook (2011: 25-26), (2016: 137, 144); Gribbin (1978: 70); Comellas (2011: 140); Gutiérrez y Sesé (1999: 29, 35-36) y
Harding (2000: 18). Las ilustraciones aproximadamente equidistantes, son un ídolo cicládico (ca. 2600-2400 a. e. c., (Met), la Diosa
de las Serpientes (ca. 1650-1550 a. e. c.,  Museo Arqueológico de Heraclión), la Dama de Auxerre (ca. 640 a. e. c., Museo del
Louvre), la Venus de Capua (117-138 e. c., MANN), la Virgen de Ger (ca. 1150 e. c., MNAC) y Ariel with drape (2012 e. c., John
De Andrea).
Tabla 2. Comparativa entre Napoleón y Hitler. Fuente: Elaboración propia. 
Datos obtenidos de Gibson (2013: 220); Ridderbos (2003: 102); y Frías (1990: 61).
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184,5 años. En la Figura 3 observamos que los estilos renacentista y barroco, tienen una duración similar,
pasando por tres fases principales. Existe además una relación entre ambos, pues según la crítica peyorativa
del siglo XIX, el barroco se definía “por oposición a las normas clásicas que el arte del Renacimiento había
definido y que los degenerados artistas posteriores se habían encargado de corromper” (Palomero, 1996: 211).
El promedio aproximado sería de unos 180 años, y si lo derivamos del ciclo de 1.845 años, quedarían en 184,5
años (1.845/10).
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Tabla 3. Comparativa de periodos de guerra y paz en la Antigüedad y en la actualidad. Fuente: Elaboración propia. 
Datos obtenidos de Lovano (2015: 35-36, 292); Martín (2005: 78, 113, 115-116); Spielvogel (2016: 150); Petit (1976: 158); Roldán
Hervás (1974: 99); Carbó García, (2010: 90) y Scanlon (2015: 269).
Figura 3. Comparativa de los estilos renacentista y barroco. Fuente: Elaboración propia. 
Datos obtenidos de Flores (2020), Palomero (1996), Janson y Janson (1988), Chastel (1998), Pacheco (2003), Rodríguez y González
(2002), Battisti (1993), Castex (2009), González Galván (2006), Pérez Berná (2007), Sureda (1997), Shearman (1984), y
Wackernagel (1997).
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Prolongando este ciclo de 184,5 años hacia el pasado y hacia el futuro, la secuencia que obtendríamos sería
la siguiente (Tablas 4 y 5). Los números impares de las tablas, marcarían supuestamente los periodos clásicos,
y los pares los barrocos. Hemos denominado con un número romano a cada par de opuestos (unidades de
369 años, como tres ciclos de 123 años). Para su mejor comprensión, las tablas deben leerse en paralelo.
C
IS
D
E 
Jo
ur
na
l, 
5(
1)
, 2
02
0
Flores-Fernandez, J.; Martínez-López, F. J. (2020). Ciclos históricos y prospectiva: nuestro futuro según nuestro pasado. Revista de Pensamiento Estratégico y
Seguridad CISDE, 5(1), 103-121.
www.cisdejournal.com
Tabla 4. Secuencia de estilos clásicos y barrocos desde el 315 e. c. hasta nuestros días. Fuente: Elaboración propia.
Análisis causales
Ibn Jaldún establece una duración de 120 años de promedio para las dinastías (trad. 1977, pp. 348-349).
Y la comparativa entre la Pax Romana y la Pax Britannica y Americana puede verse en autores como como
Parchami (2009: 24-25) y Takacs y Cline (2015: 186). Barzun (2002: 63) también establece periodos de 125
años en la misma secuencia (1500-1660-1789-1920). Un ritmo similar a algunos ciclos bélicos de Toynbee
(1987: 272), Wallerstein (1984a: 41-42) y Goldstein (1988: 283-285). 
En las Figuras 4 y 5 podemos ver una comparativa donde se recogen ciclos seculares de Braudel,
Wallerstein, Frank y Gills, y Turchin y Nefedov. En la línea negra inferior, aparecen nuestros ciclos seculares
regulares.
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Tabla 5. Secuencia de estilos clásicos y barrocos desde el 1345 al 54 a. e. c. Fuente: Elaboración propia.
Ciclos seculares y supraseculares pueden observarse en el Sol: ciclo Suess- De Vries (170-260 años); y uno
innominado de 350 años. (Summerhayes, 2015: 324, 326; Vita-Finzi, 2004: 53).  Y también en la Luna:
perigee-progression, 556 años (Huggett, 2003: 40-42)7. 
Además, durante la Pequeña Edad de Hielo (1420-1820 e. c.) pueden observarse oscilaciones de unos
120 años coincidentes con la secuencia bélica descrita, así como con las grandes cúpulas del periodo (Figura
3). Dos oscilaciones se ubicarían en el Mínimo de Spörer (1420-1570), y las otras dos serían el mínimo de
Maunder (1645-1715) y el de Dalton (1795-1820) (Figura 6) (Lang, 2006: 213; Corfiel, 2004: 34).
113
C
IS
D
E 
Jo
ur
na
l, 
5(
1)
, 2
02
0
Flores-Fernandez, J.; Martínez-López, F. J. (2020). Ciclos históricos y prospectiva: nuestro futuro según nuestro pasado. Revista de Pensamiento Estratégico y
Seguridad CISDE, 5(1), 103-121.
www.cisdejournal.com
Figura 4. Ciclos seculares en el mundo clásico. Fuente: Elaboración propia. 
Datos obtenidos de Braudel (según De Miguel, 1986: 45-47); Wallerstein (2017: 12); Frank y Gills (1996: 188); y Turchin y Nefedov
(2009: v-vi).
Figura 5. Ciclos seculares. Edad Media y Moderna. Fuente: Elaboración propia. 
Datos obtenidos de Braudel (según De Miguel, 1986: 45-47); Wallerstein (2017: 12); Frank y Gills (1996: 188); y Turchin y Nefedov
(2009: v-vi).
7 En los tiempos de Ibn Jaldún, se creía que la conjunción mediana de Júpiter y Saturno (que fijaron en 240 años), anunciaba “la
aparición de conquistadores y de aspirantes a la soberanía” (Ibn Jaldún, 1977: 592-593). Este autor también habla de “grandes años
lunares” cuya duración es de 120 años (p. 348).
3.3. Ciclos cortos 
61,5 años. Un ciclo de unos 50/60 años se desprende de la periodización de los estilos de la Figura 3.
Derivándolo del ciclo de 1.845 años, este tendría una duración de 61,5 años (1.845/30). 
92,25 años. Derivado del ciclo mayor (1.845/20), vendría a indicar el promedio del ciclo que en la historia
del arte viene denominándose por el nombre de la centuria en italiano, y que en este sistema sería: 1329-1422
Trecento, 1422-1514 Quattrocento, 1514-1606 Cinquecento, etc.
Análisis causales
Ibn Jaldún (trad. 1977) dice que una generación dura 40 años (p. 348), pero también establece que “por
cada cien años, se cuentan tres generaciones” (p. 350), lo que sería muy similar a nuestros 92,25 años divididos
en tres periodos de 30,75 años (Figura 3). También Ortega y Gasset habla de generaciones de 30 años
opuestas entre sí, lo que delimita periodos similares de unos 60 años (según Otero Novas, 2007: 48).
Schlesinger habla igualmente de la sucesión de generaciones de 30 años como el motivo de la periodicidad de
su ciclo político (1999: vii). Y hasta Turchin tiene un ciclo que llama “de padres-e-hijos” de unos 50 años de
duración, basado igualmente en la oposición generacional (Spinney, 201; Ferrer, 2012).
Del mismo modo, los ciclos económicos de Kondratieff (ciclos K, de 50-60 años), son usados por autores
como Wallerstein (Hopkins, Wallerstein, Chase-Dunn & Ramkrishna, 1982: 118), Modelski y Thompson
(1996: 69, 137), así como por Braudel Frank, Mandel, y Goldstein (1988: 67), entre otros. A menudo los
relacionan con ciclos bélicos como los de Toynbee (1987: 272); y a veces señalan al resorte generacional como
una de sus causas (como el propio Kondratieff y Mensch, según De Miguel, 1986: 42, 49-50, 52). Estos ciclos
K, son a veces usados por los diferentes autores de dos en dos, dando lugar a ciclos de una duración superior
(llamados a veces seculares, largos o hegemónicos), como puede verse en la Figura 7. En ella también
mostramos los ciclos de la teoría generacional de Strauss-Howe (Lifecourse, n.d.), llamados saeculum, y con
una duración promedio de unos 90 años. 
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Figura 6. Ciclos artísticos y climáticos. Fuente: Flores (2020), donde se indica que los datos climáticos son una simplificación de los de
Chen et al. (2015) (según aparecen en Richard, 2017).
Ciclos semejantes pueden observarse en el Sol: ciclo de  Schwabe (11 años); de 22 años; y De Gleissberg
(70-90 años) (Summerhayes, 2015: 324, 326; Vita-Finzi, 2004: 53). Y en la Luna: ciclo nodal o metónico (18-
19 años); perigee-szyzygy (31 años); apsides-perihelion (62 años), y nodal-perihelion (93 años) (Huggett,
2003: 40-42). 
También Scafetta (2010) ha descrito una oscilación climática de 60 años, que va alternando 30 años de
enfriamiento con otros 30 de calentamiento, y alude a la conjunciones de Júpiter y Saturno como a una de sus
posibles causas (pp. 1-4, 14, 17)8. En la Figura 8, hemos comparado nuestra serie de fechas promedio (arriba)
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Figura 7. Comparativa de ciclos cortos. Fuente: Elaboración propia.
Datos: Wallerstein (Hopkins, Wallerstein, Chase-Dunn & Ramkrishna, 1982), Modelski y Thompson (1996), Toynbee (1987), Strauss-
Howe (Lifecourse, n.d.), y Goldstein (1988).
8 Scafetta (2010) alude al calendario tradicional chino, regido por el ciclo sexagenario, y que parece inspirado por observaciones
astronómicas (pp. 2-3). Lo cierto es que grandes civilizaciones, por diversos motivos, han contado con ciclos de entre 50 y 60 años: el
ciclo calendárico precolombino de 52 años (Drew, 2002: 99); el ciclo jubilar judío de 50 años, muy ligado a la economía (Levítico 25:10,
50); y el ciclo sexagenario, común en muchos países desde el antiguo Egipto (Budge, 2003: 35) a China pasando por Mesopotamia
(Hewson, 1870: v) e India (ciclo de Júpiter) (Sewell & Balkrishna, 1995: 35). Los pronosticadores del tiempo de Ibn Jaldún, creían que
la pequeña conjunción de Júpiter y Saturno (“revolución” o “retorno”), que ocurre cada 60 años, presagiaba “el surgimiento de rebeldes,
de fundadores de sectas y la devastación de las ciudades o de su progreso” (Ibn Jaldún, 1977: 592-593).
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con las ondas K (en medio) y con oscilaciones climáticas (abajo). Las líneas finas, indican posibles conexiones.
4. Conclusiones
Sobre los análisis cuantitativos exploratorios, debemos reconocer que las simplificaciones excesivas no
pueden representar bien la vida de cada estilo en los diferentes países, territorios y épocas. A pesar de ello,
pensamos que para ser promedios regulares, la exactitud y el paralelismo que describen es muy significativo,
como puede verse en los análisis cualitativos. Esto nos recuerda a Warhol cuando dice: “¿no es la vida sólo
una serie de imágenes que cambian a la vez que se repiten?” (Citado por Lucas, 2014).
Respecto a los análisis cuantitativos causales, es evidente que la mera coincidencia o sincronía entre
algunos ciclos humanos y naturales no implica forzosamente una relación de causalidad. Nuestras comparativas
en este sentido tienen un mero carácter exploratorio que puede dar lugar a análisis más complejos y profundos.
Sí nos gustaría resaltar la coincidencia entre los estudios de los diversos autores, que parecen estar describiendo
un fenómeno común a todos.
Sobre el modelo cíclico en sí, este estudio mostraría que no está reñido con el modelo lineal que venimos
empleando, sino que lo complementa; al igual que usamos representaciones planas para describir
geográficamente la esfera de nuestro planeta. A este respecto, queremos dejar claro que no estamos hablando
de un destino inexorable y sin posibilidad de cambio o progreso (como en la palingenesia o la astrología), sino
más bien de una inercia colectiva que no compromete la libertad individual, pero que pudiera estar influida por
el propio resorte generacional y por los grandes eventos climáticos. 
Como decía Marx, “los hombres hacen su propia historia, pero no la hacen a su libre arbitrio, bajo
circunstancias elegidas por ellos mismos, sino bajo aquellas circunstancias con que se encuentran directamente,
que existen y les han sido legadas por el pasado” (ed. 2003: 10). 
Se podría decir entonces, que tal vez no son los ciclos los que rigen la historia, sino el desconocimiento de
la historia lo que provoca ciclos: “aquellos que no aprenden de la historia están condenados a repetirla”, decía
Santayana (citado por Streza, 2011: 35). A este respecto, pensamos que el conjunto de ciclos hallados, puede
tener grandes posibilidades didácticas, tanto en la memorización como a la hora de establecer relaciones y
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Figura 8. Ciclos artísticos, económicos y climáticos. Fuente: Elaboración propia. 
Datos: los climáticos son una simplificación de la gráfica de Black et al. (1999) (según Scafetta, 2010, p. 3, de quien también hemos
obtenido la fecha de la conjunción de Júpiter-Saturno). Las ondas K representan de manera sencilla los datos de Gordon (n.d.).
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correspondencias.
En cuanto a la prospectiva, podemos notar que en los últimos siglos, eventos fundamentales como las crisis
económicas y nacionalistas, han seguido a veces un patrón sexagenario (Flores, 2020). También nos gustaría
resaltar que en 1894, poco antes de que la “locura imperial” incendiara Europa durante la I Guerra Mundial
(como la de su paralelo Nerón había hecho arder Roma y desatado el terrible Año de los Cuatro
Emperadores), el que sería posteriormente Premio Nobel de la Paz, L. Quidde (German Historical Institute,
n.d.), había advertido que aunque “más de 1.800 años” habían pasado,
Ninguna cosa que fuera similar al cesarismo y a un gobierno de locura cesariana, es tan imposible en las
condiciones de este día y época, en las que el entero registro nos golpeará como una poco creíble fantasía
o una exagerada sátira de escritores romanos sobre el cesarismo de su época, pues por el estado actual de
nuestro estudio de las fuentes, esta es, en todos sus aspectos esenciales, la sobria verdad histórica. 
Y aunque su mensaje parecía claro, nada impidió que se desatara la Gran Guerra, en la que Jerusalén fue
de nuevo tomada. Tampoco nada evitó que treinta años después apareciera Hitler como un nuevo Domiciano,
dando lugar a un segundo periodo bélico. 
Según esta hipotética inercia de los siglos, ahora nos hallaríamos en un momento similar al de los años 170-
180 e. c., cuando tras otra centuria de Pax Romana (ahora Americana), y tras la plaga Antonina, el emperador
Cómodo tomaría el poder, desatándose el consiguiente conflicto del Año de los Cinco Emperadores. Según
Casio Dion, este hizo que Roma pasara de ser “un imperio de oro, a un imperio de hierro mohoso” (citado por
Palomero, 1996: 63) (Tabla 3).
Y ya existen diversos analistas que señalan al segundo cuarto o a la mitad del siglo XXI como el momento
en el que pudiera ocurrir algún tipo de revolución social o tecnológica (relacionada con la implantación de la
robótica y el consecuente aumento del desempleo) (Corral, 2016); un retorno de los autoritarismos (Otero,
2007: 311-312); o directamente, un conflicto bélico o el fin de las hegemonías actuales (Padilla, 2004; Lukin,
2014; Howe, 2012; Strauss & Howe, 1997: 6; Ferrer, 2012; Alves, 2014; El futuro del imperio americano,
n.d.; Los retos pendientes de Alexandre Deulofeu, n.d.).
¿Habrá progresado ya tanto la humanidad, como para evitar que enfrentamientos de magnitud se vuelvan
a producir? ¿O nos llevarán nuestros repetidos errores a una nueva “Edad Media Posmoderna”? Hasta que
esas preguntas encuentren respuesta, no hallamos mejor resumen de esta investigación que las palabras del
escultor Rodin (ed. 1921: 195-196):
La repetición y la regularidad constituyen el fondo de las cosas bellas. Es una ley. (…) ¿Quién puede creer
en el progreso? El tiempo, como la tierra, sube y baja, su elipse arrastra en el curso de un siglo al siglo
precedente, para bien y para mal, tanto el día como la noche. Hace mucho que seríamos dioses si la teoría
del progreso indefinido fuera cierta (…). Aprecio el esfuerzo del hombre, que se supera continuamente
mediante repeticiones regulares. Este movimiento repetido, es el orden de una batalla, y eso son las
columnas de la catedral que multiplican su gracia siguiéndose, uniéndose. 
En suma, este trabajo viene a exponer que utilizando metodologías científicas desarrolladas algunas de ellas
recientemente, como las de la prospectiva, y otros más tradicionales, se puede aprovechar el conocimiento
histórico para entender mejor qué ha pasado, explicar qué está ocurriendo e incluso poder vislumbrar qué
puede pasar. Los ciclos históricos, tanto los del arte como los económicos, políticos, climáticos y otros de muy
diversa índole, pueden ayudarnos a entender mejor el devenir histórico. Al mismo tiempo, pone de relieve la
importancia del hecho artístico como fuente de obtención de datos acerca de eventos pasados. 
Estamos ante un campo científico sobre el que se han realizado numerosos trabajosos a lo largo del tiempo,
pero en el que aún se necesitan más investigaciones que permitan generar un corpus académico para avanzar
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en esta área de conocimiento. Este artículo tiene como objetivo dejar patente que se necesita seguir trabajando
en este campo para sistematizar el conocimiento existente en el mismo para poder seguir avanzado, pues como
ha quedado patente existen numerosos ciclos que pueden y deben ser estudiados.
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